
REPRODUCCIONES.-TRADUCCIONES

(Est•1. ec-::ion, servida. entusin. .. tn.mt>nte por euatro naturalistas, cuya. modes:i~.' l_P ... 
ha hPcho solic1ta.r no tig:urt:>n ~ns nomhrt-:--, por Jo que lo~ signamo:o. con l lliC'Ja-
les. está degtina.cla. u. la re¡Jt'OIIllCcion, in C..'Xtt'nso, f" n ca .. tt>llano, dt- artí c ulos de. 
vulg-u.nr.t\cion científica qu ... , po1· ·n o ocupar mucho Pf'pacin, no vn.le la pt>IHlo 
dudo8 t'll rt:'sÚmPn como en la seccion cNon~dad es Ci~lltlticas:. · . 

l. Atraccion de llos insectos por las fl ores arti ficiales 

¿Son alr,,idos los insc ·tos por las flores artificiak;? Unos lo 
afirman, otros lo niegan. I~ntrc estos últin1os hai que c-itar, 
particularmente, a :l\Ir. lj'élix Platean, quien acaba ele ha cer, 
sobre este asunto, nuents esperieneias con el fin de cvm plctat· · 
otra:; que había hecho :mteri or men te i e¡ u e habi a 11 motiYarlo 
algunas objeciones. De sus htrgas i Yariadas obserYacior>es, ·o 
deduce que, cuando se está en buenas conclir:iones osperimen-
tales: 

1.0 En la mayoria de los casos, Jos insectos no se fijan en 
absoluto, en las flo res artificiales de colores viYos, i, a menudo, 
cuando las encuentran en su vuelo, las evitan como obstácu-
los ordinarios. 

2.0 En aquellos casos, pocos por ciei'to, en que es tos :mi· 
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males parecen darse cuenta de las flores imitada~, no mues-
t ran, por Jo jeneral, ::'ino una corta indecision , qnc se traduce 
ya por una cUJ·va, ya por un brusco cambio en la direccion de 
su yuelo, al rededor o por delante de Jos simulacros. 

3.0 Jamas, en las flores verdaderatnente artiticiales que no 
~onticnen materia alguna atractiva, hai ninguna tentatiYa de 
chupar el néctar o de buscar el pólen. 

4° Por consiguiente, la influencia atracti vn de los Yi vos co-
lores artificiales i no clorofílicos puede considerarse como poco 
ménos que nula. 

Estas mismas esperiencias han permitido a l\Ir. Platean 
descubrir la mayor parte de los errores cometidos por sus 
contrad ictores i mostrar por qué habian creído rle buena fé en 
una atraccion seria por ]as flores falsas. Hé aquí ]a enumeru-
cion de estos errores de mui desigual val or. 

1.° Cubrir, ocultar, cortar o supritnir de cualquier modo 
las flores naturales, sustituyéndolas por tlores artificiales. En 
este caso, los iusectos, sob re todo los Himenópteros, al no en-
contrar narla, donde visi tas anteriores les había indicado la 
la presencia de pólen o néctar, dan vueltas, busc<lll(lo al rede-
dor de cualquier objeto que ocupe el lugar primitiYo o colúca-
do a corta distancin. 

2.° Colocar flores riHificiales en medio ele ]as naturales o 
éercanas a éstas. StH;ede, a vecAs en estas circunst<1ncias, que 
los insectos, auuque en la mayoría ele los casos se dirijen rli-
recta mente a las flores reales; libanrlo do flor verdadera en flor 
verdadera, ó al dejar al vuelo una de estas últimas, parecen 
indecisas delante de una copia, como .'e las Yé indecisas de-
lante de las flores marchitas o de un capullo cerrado. 

3° Hacer los ensayos con flores artif-iciales en los rnismos 
sitios en que se han repetido las esperiencias con flores natu-
ndos, sitios que han venido a ser, para las abejas, po t' ejem-
plo, lugares donde se acostumbran a buscar su néctar o pólen. 

q._o No fijarse bastante en la difereucia capital que hai entre 
el \uelo directo i las cun·as sencillas o los cambios bruscos de 
direccion producidos por la i uc1ecision. 

5.0 De conocer detalles Yulgares <1e sus costumbres; así, ol-
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vidar que los Sírfidos efectúan su vuelo cerniéndose delante de 
cualquier objeto, aun cnando no tenga semejanza con las 
ftores; c¡nc los müsciclos, Musca, Calliphora, Lucilia, Anthomya, 
etc., se paran constantemente sobre las nu:1s variadas superfi-
cies, principalmente sobre las espucslas al sol; que los Lepi-
dópteros del jénero Pieris revolotean a l rededor de todos los 
vejetales i objetos, i se paran en cualquier parte; por fin, tomar 
por verdaderas visitas la presencia momentánea o aceidental 
sobre las flores artificiales, de los insectos carnívoros u otros 
qnc no son atraídos por las flores nHiurales. 

6.0 Emplear flores artificiales del comercio, o fabricadas por 
los flori:;tas. Estas imitaciones pueden coutener en sn compo-
sicion partes tomada:-; de flores naturales; casi siempre estan 
impregnadas de algodon; a voces están te iiid11S con colores 
vejetales clorofilicós; los órganos reproductores están siempre 
representados por bolitas de pasta mas o ménos atractivas 
para c·iertos insectos, etc., defectos que esplican probablemente 
los casos indicados de buscar a¡)arentemente el pólen, succion, 
visitas, por c·ierto raras, en las flores 'de los sombreros de l:.ls 
da1nas. 

2. Composicion química de 1os gusanos de seaa. 

M. M. C. Yaney y '1'. Maignen h<ln comparado la composi-
cion química de las diversas orugas del gusano de seda. 

Este es un material de primera clase para estudios de esta 
naturaleza, pues llegado a su quinto período, es decir al 
del ascenso, el gus11110 no toma alimento alguno esteriot· i 
echa fuera todo el contenido en su tubo di;jestivo; desde este 
momento no se deben tener en cuenta sino Jos feJJómenos nu · 
tritivos internos. Por otra parte, gmc:ias al método de I shiwa-
t.a, se pueden separar desde este <l uinto período los gusanos 
machos de los gusanos hembras; efectivamente, por medio de 
una lente, Ee distinguen en la superficie ventral de los gusa-
nos hembras, las inserciones de los discos irna jinales anterio-
res i posteriores que forman los vértices de un trapecio cuyas 
bases son paralela:: a la línea de separacion ele los segmentos 
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último i penúltimo. El par de dis;:;os anteriores forma la base 
menor del trape0io i se encuentra en el penúltimo segmento; 
el par de discos posteriores forma la base mayor i está coloca-
do en el último segmento del lado interno de las patas anal e~>. 

Como lo indica Ishiwata, es difícil ver las señales de estos 
discos en el momeuto dd ascenso a causa de la excesiva tras-
parencia de las la rvas. 

R esulta de los análisis químicos hechos por MM. Vaney i 
Maignen, que los diversos dosajes efec-tuados no indican dife-
rencias aparentes entre los individuos machos i hembras por 
la que hace a las materias albuminoideas i a la glucosa. La 
proporcion de glucosa sufre grandes fluctuaciones; las mate-
rias albuminoideas van consumi éndose progresivamente Ju-
rante la ninfosis de una manera casi igual, sea en los machos• 
sea en las hembras. Por el contrario se encuentran diferencias 
muí características en la proporcion del glicójeno i de la g rasa 
cuando son machos i cuando son hembras. L as hembras tie 
nen siempre mayor cantidad de glicójeno q ue los machos, i 
éstos tienen mayor ca ntidad de gmsas que las hembras. E stos 
caractéres qu ímicos sexuales se observan en el gusano desde 
el ascenso, i se conservan durante la metamórfosis, acentuán-
dose al llegar al estado ~dul to. 

L os dos artículos auteriores han sido traduci dos directamen-
te de la importante R evista L e Xaturaliste, editada por E. 
Deyro ll e F ils. 

J. M. M. 
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